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Beatus venter. Luc. cap. 1 2.
E V O S A N D O L E  A L

Propheta Isaías las dul­
ces avenidas de gozo, 
quando atropellando si­
glos , y distancias im­
mensas de los tiempos, 
se le presentaban en su 
espíritu los alegres dias 

de la Redempcion de el Mundo , hace una 
hermosa descripción en el capitulo nono de 
sus Prophecias del estado de las Tribus de 
Zabulón , y Nepthali , y todo el País de 
Galilea entre el Jordán , y 1̂ Mar mayor , 
dt^nde habitaban los Gentiles. Aquellos Pue- 
blos^UQi^qgtii^^en las tinieblas de la noche,
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se hallaron desde el primer instante de aquel 
tiempo bañados de una luz hennosisima ; ios 
que habitaban en las Regiones de las funes­
tas sombras de la muerte vieron amanecer el 
mas hermoso Dia : Primo tempore alleviata est 
terra Zabulón , £5̂  terra Nepthali, Populus^ 
qui sedebat in tenebris vidit lucem magnam : 
habitantibus in regione umbrae mortis lux orta 
est eis. (a) Asl habla el Propheta de aquellos 
Pueblos , que fueron testigos de los hermo­
sos dias de la Redempcion , de la predica­
ción , y de los milagros de JESUS. Y quan­
ta sería hoy la alegría de aquellos Pueblos 
mucho mas remotos, y distantes, cercados, 
y. embueltos en tinieblas mas espesas , donde 
solo se oían suspiros , y lamentos por casi 
quarenta siglos , de aquellas Almas Santas, que 
aunque unidas i  Dios por la charidad , te­
nían el dolor de no poder tratar con su Dios, 
sino palpando las espesas tinieblas de la mas 
funesta , y pesada noche : Anima mea desi^ 
deravit te in noÜe , las Almas, digo, de los 
Santos, y Justos de la Ley natural , y deí 

' An---

(jx) Isaías cap. 2.



Antiguo Testamento , que en él Seno de 
Abrahan no hacian otra cosa, sino dirigir sus 
sollozos, y suspiros , yá a la tierra , para 
que brotase aquel dcwseado fruto , que espe­
raban , yá á las nubes , para que lloviesen el 
precioso rocío , que havia de consolarles sus 
tristezas , hasta á la Piedra del Desierto, 
para que se desprendiese á el monte de 
Sion aquel Cordero Celestial, que havia de 
quitar los pecados del Mundo ? Qual sería 
la alegría de estas Almas Santas en un ins­
tante de la mañana de este dia ? Qué luz 
tan clara, y tan hermosa penetraría aquellas 
lóbregas cabernas ? Con quanta admiración 
adorarían los inefables consejos del Altísimo, 
y  la grandeza de sus Misericordias ? Acos­
tumbrados á sufrir las funestas consequendas 
del pecado , á gemir el yugo del pecado, 
quantos serian hoy sus asombros, viendo es­
tas sucias corrientes , derramadas por toda la 
extensión de la tierra, suspensas, detenidas, 
inmobles , hasta que la Gracia acabara de 
concluir enteramente sus prodigios ? Qué 
o30nsuelo tendría el primer Padre de toda 
aquella Santa Posteridad afligida, viendo yá
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cortarse estas corrientes, (̂ ue él derramó in­
cauto á todos sus descendientes, y sus hijos ? 
Con qué gusto oiría los humildes reconoci­
mientos de una Hija , que agradecida á las 
liberalidades Divinas, se explicaba en el pri­
mer instante de su Sér con las voces de aque­
lla celebrada Heroyna de Beíhulia: V iv it 
Dominus , pudo decir MARÍA á todos sus 
Progenitores, y sus Padres , y á las demás 
Almas Justas encerradas en aquellas Cárceles: 
V ivit Dominus , quoniam smé pollutione peccan­
ti revocavit me , gaudentem in vi6ioria sua , in 
evasione mea, in liberatione vestra. Aquel 
Señor, que es verdaderamente Omnipotente 
há obrado en mí las mas raras maravillas, 
me há traído á la vida, no con lagrimas 
como á vosotros, sino gozosa por una v iso ­
ria verdaderamente suya ; me há dado el Sér 
con unos admirables Privilegios , me há dado 
la vida , para que desde este primer Instante 
empezeis á contar la Epoca de vuestra liber­
tad , y de las felicidades de la tierra : Gau­
dentem in vicíoria sua , in evasione mea , in 
liberatione vestra.

Si Señores , este es el Sagrado Myste­
rio,



r io , quo hoy vonoráitios todos  ̂ y  aplaudi­
mos. Estas son las imminldades, las exemp- 
ciones, los privilegios de aquella afortunada 
Criatura , que se concibe hoy para Augusta 
Madre de JESUS. Los Sagrados Arcanos, 
y Mysterios , que havian de obrarse en sus 
Virginales entrañas , eran acreedores á tan­
tas felicidades , y dichas. Vamos nosotros 
también á interesarnos en sus elogios y  
alabanzas , conformándonos con las expresio­
nes del Evangelio del dia , y de los senti­
mientos de la Iglesia. La que se concibe 
hoy para Madre de JESUS , aquella Cria­
tura , en cuyo Purísimo Vientre havia de 
vestirse de nuestra carne el Divino Verbo ,  
la celebrarán dichosa, y bienaventurada to­
das las Generaciones , y los siglos. En el 
Primer Instante de su Ser se unirán las vic­
torias de Dios , y los mas estranos Privile­
gios para la común utilidad de los hombres: 
Gaudentem in visoria sua, in evasione mea y 

in liberatione vestra. Dos Proposiciones ,  
que darán aclarada la idéa del Mysterio , la 

‘cmateria de los ternísimos hiedíos de la de­
voción á su CONCEPCION I N M A C U ­

LA-



L A D A , y  toda Ia división de tni Discurso. 
Y  nunca mejor que en este día podrémos 
esperar ks asistencias de esta Preciosísima 
Señora , quatido vamos á recrearnos santa­

mente con los Privilegios de su CO N ­
CEPCIO N  en Gracia.

r

A V E
MARIA.
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Beatus venter, î 'c. Luc. cp. 1 2.
R ANDES FUERON LAS

abominaciones, y sacri­
legios , que cometieron 
los Asyrios en el Tem­
plo Santo de Jerusalén, 
quando el Señor aban­
donó á su Pueblo al íü- 

ró r , y la crueldad de estos impios. No te­
nia el Propheta Jeremías lagrimas bastantes 
para vér reducida á ceniza aquella Casa , en 
que el Señor havia puesto sus ojos, que la 
cubrió con la Magestad de su Gloria , y 
donde se le havian ofrecidaf^tantos incien- 

, y holocaustos á su Santo Nombre. To­
do fué presa de la codicia brutal del Exer­

cito



cito Caldeo : hasta los Vasos Sagrados fue­
ron á servir .cn las mesas de Babylonia , in­
vocando atrevidamente á sus Ídolos con des- 
f)recío de la Suprema Magostad del Señor, á 
quien estaban solemnemente consagrados con 
los respetables Ritos , que nos ensenan ios 
libros del Exodo , del Deuteroaomio , y  el 
Levitico. Pero sin embargo de ser tantas las 
iras de un Dios ofendido , é indignado , que 
qfiieria humillar , y abatir con tan terribles 
estragos el orgullo, y la sobervia de la Na­
ción Hebrea , no pudo resolverse á entre­
gar el Arca del Testamento á las profana­
ciones  ̂ y ultrages de los Asyrios. Conser­
vábase entre aquellos miserables Cautivos de 
Babylonia , (b) según nos dice una tradición 
sacada de las memorias del Propheta Jere^ 
mias , que por expreso mandato del Señor 
llevó el Arca del Testamento , el Taberná­
culo , y el Altar de lós Perfumes hasta la 
cumbre del Monte Nevo en los Campos de 
Moab , á donde subió Moysés , para reco­
nocer el País, que el Señor havia concedi­

do

(b) Gif/, 2, ////. 2. Machaheeor»



do á los israelitas , y allí lé enseñó una 
C ueva, donde reservó el Arca , el Taber­
naculo , y el A ltar, cerrando la entrada por 
defuera , y cuidando la Divina Providencia 
quedase enteramente desconocido el lugar, 
donde se ocultaban estas Alhajas preciosisi- 
mas , y libre de los insultos del Exercito 
Asyrio : E t veniens ibi yeremias invenit lo-- 
tum spelunca, Tabernaculum, fcf Arcam^ 
^  Altare incensi intulit illuc , ostium 
obstruxit, (c)

Y aunque algunos quisieron reconocer 
curiosamente el lugar , donde el Propheta 
habia guardado estas Reliquias , les repre­
hendió severamente su imprudencia , anun­
ciándoles estaría perpetuamente desconocido 
aquel lugar, hasta que el Señor serenase sus 
iras, y venganzas , y su Pueblo se hiciese 
digno de sus Misericordias. Ignotus erit lo- 
cus , donet congreget T)eus congregationem po­
puli , propitius Jiat, (d) Yá se ve , que en 
el Arca del Testamento no habia otra cosa,

B .  que

(C) Cap, 2 , ¡ib. 1 , Machaheeor, 
(d2 Lib* 2. Machabesor, cap.



lO T
que las Tablas de Ia Ley , Ia Vara de Aa-
r on , y un vaso de Maná. Pero como en­
tre las sombras, é Imágenes de MARIA en 
el Antiguo Testamento sea tan singular , y 
celebrada aquella Arca , como que en su 
construcción , maderas  ̂ y metales exquisi­
tos , y preciosos , de que estaba formada , 
nos quiso dar á conocer la hermosura de la 
Arca de la nueva alianza, entre todo el fu­
ror de sus venganzas , nunca quiso tolerar 
fuese reducida á cenizas , como lo fue la 
hermosa fábrica del Templo.

Tanto ha sido el cuidado de la Divina 
Providencia en asegurarnos la hermosura de 
esta afortunada Criatura : Ella ha sido , y 
será el objeéio de las finezas , y liberalida­
des del Altisimo. La felicidad del Primer 
Instante de su Ser , es una viéloria , es un 
triunfo tan singular, tan raro, y peregrino, 
que podemos decir , es viétoria del misma 
Dios , que quiso á sí mismo reservarse ; por­
que ( y es la subdivisión de la proposición 
primera dd  Discurso ) porque es una viélo- 
ria tan completa , donde solo obra el brazc 
Om nipotente, y se queda sin acción , y

mo-



I I
movimiento Ia fuerza, y el valor de el ene­
migo.

Si Señores : grandes son las batallas, 
•prodigiosas las vidiorias , que nos refieren 
las Santas Escrituras en el Antiguo Testa­
m ento, todas ellas son efedtos de la Potes­
tad Soberana de aquel Señor, que quiso ser 
reconocido , y adorado por Dios de los 
Exercitos. Los elementos todos , el fuego, 
la tierra , los ayres , y los mares se arma­
ban para concurrir á las Divinas venganzas : 
aún las estrellas sabían también pelear , y 
formarse en campo de batalla : el Sol sus­
pendía su carrera , la Luna se quedaba im- 
moble enfrente del'Valle de Ayalón , para 
auxiliar las Tropas de Israel; pero entre tan­
tos triunfos, y viélorias alternaban las feli­
cidades , y desgracias: muchas veces la vic­
toria se seguía á una multitud de años de 
la mas penosa servidumbre : varias veces 
eran desiguales los eñcuentros; en unos que­
daba superior Amalée , y en otros vencía 
Josué: eran viélorias del íkñor ultimamen- 

^ • te ; pero también havian sido viélorias , y 
triunfos de los enemigos de su Nombre. Es-
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I a
tos aunque cbn froplieos momentaneos solían 
engreírse como los Cedros en el Líbano., 
aunque despues se veían destronados, y aba­
tidos como el polvo vil de las calles, y las 
Plazas.

Pero las vidlorias , los triunfos , que el 
Señor reservó para la CONCEPCION IN­
MACULADA de MARIA son viélorias en­
teramente suyas ; aquí no hay para el ene­
migo triunfos , ni progresos momentáneos, 
solo Dios es quien obra, resuelve , y exe- 
cuta. Entra esta Alma preciosisima á animar 
el C uerpo, y lo halla tan libre de los con^ 
tagios del pecado, que cumple , y verifica 
en toda su extensión las palabras de Judith 
en el Cerco de Bethulia : V iv it Dominus:^ 
quoniam sine pollutione peccati revocavit me:  ̂
gaudentem in vi&oria sua. (e) EI Señor la ciñó 
de su virtud Omnipotente , para que fuese 
Pura , y hermosa á sus Divinos ojos desde 
aquel Instante preciosisimo. Dominus praecin­
x it  me virtute , posuit immaculatam viam 
meam, ( f ) Aquilia Serpiente venenosa ,  que

con

(e) Juditb eap. 13. 10.
( f) Psalm, 17, 33*



con SIIS íilitós in^nundos inficionaba todi la 
posteridad del primer Hom bre, sin que hu- 
viese alguno , a quien no alcanzasen sus ma* 
liguas impresiones, se quedo sin bríos , sin 
arbitrios en la Animación de esta Señora. 
Cercada MARIA de esta virtud ^berana , 
que la rodea, la abraza , y  la ciñe entera­
mente i jyoíTtifjus pri^cifjxit fYi6 v íftu tc , nad^ 
teme el veneno infernal de la Serpiente, no 
halla ésta saetas , como Senacherib , que dis­
parar á esta Ciudad Santa , no halla machi­
nas , escudos , ni pertrechos Militares para 
sitiarla, y ofenderla ; porque la halla ceñi­
da por todas partes de la virtud Omnipoten-» 
te del Altisimo. In v ía , qua ven it, per eam 
revertetur, Civitatem hanc non ingredietur 
dicit Dominus: (g) se verá en la precisión 
de retroceder, y retirarse con una fuga verr 
gonzosa , de nada le servirán sus astucias , 
y sus machinas, porque el Señor há resuel­
to conseguir una viéíoria completa en este 
Instante felicísimo de su CONCEPCION 
INMACULADA ; una viél^ia enteramente 

^  ^  suya;

(g) Isoí\ cap. 37. l i -



1̂4
suya ; una victoria singular , é inaudita en 
todos los fastos , é historias de los Justos  ̂
una vidoria solo propria , y peculiar de su 
Omnipotencia Soberana , que asegure ente­
ramente los privilegios , y exempciones de 
MARIA.

Y si las grandes V idorias, y Conquis­
tas atrahen grandes felicidades , y ventajas^ 
quantos serán , Señores , los Privilegios, é 
inmunidades de MARIA en el Primer Ins­
tante de su Ser , si la vidoria há sido tan 
completa , y ventajosa ? La que mereció 
Judith á la Divina Providencia expresó á sus 
Patricios fueron objedo de sus mas dulces 
complacencias. V iv it Dotninus  ̂ quoniatn sitie 
pollutione peccati revocavit me , guadentem in 
vi6íoria sua , in evasione mea. Y quantas 
deben ser también las alegrías de los Fieles^ 
con quanta ternura debemos aclamar hoy con 
la piadosa muger del Evangelio á nuestra 
Augusta Libertadora en el Primer Instante 
de su S e r, por unos privilegios, y exemp­
ciones tan raro^ , y admirables ( y esta es 
la proposición segunda del Discurso. ) Y /  
la verdad. Señores, ellas son con toda pro­

prie--



priedad privilegios , e inmunidades de la 
naturaleza , y privilegios, é inmunidades de 
la Gracia. Voy á dar en la prueba de la 
subdivisión de la proposición segunda de el 
piscurso la idea , que debe tener nuestra 
devoción del Mysterio.

Hijo de ira , desterrado para siempre 
del Parayso , condenado á cultivar una tier­
ra y k que también alcanzaron las Divinas 
venganzas, quedó Adán por su inobediencia, 
y su delito. La tierra herida con la maldi-? 
eion Divina empezó á brotar espinas , y 
abrojos para herirle , de modo que aquellos 
principios elementales , y seminales rudi­
mentos de todas las plantas , y los frutos , se 
mezclaron con otros amargos principios , y 
semillas. No perdió enteramente la tierra 
aquella virtud de concebir en su seno , y 
producif las plantas , que le imprimió el 
Criador el dia tercero de los tiempos: Pero 
se vicio con la unión de las espinas , abro­
jos , y demás yervas venenosas , se dismi­
nuyó en mucha parte su aéUvidad, y su efi- 

^ c i a , siendo preciso el sudar, y las fatigas 
del hombre , para que saliesen de su senQ

los
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los frutos, y las plantas , que havian de ser­
virle de alimento , quedando la tierra con 
la infeliz facilidad de producir por sí misma 
sin cultivo alguno , ni trabajo , los abrojos, 
y  espinas. Con una desgraciada Analogía la 
tierra racional de la posteridad del primer 
H om bre, quedó sugeta á los mismos efec­
tos desdichados. Desconcertado todo aquel 
equilibrio , y harmonía que gozaba Adán 
quando innocente , entre su espíritu , y la 
carne, experimentó la rebeldía de sus pasio­
nes , y apetitos ; se halló con una infeliz 
prontitud para el pecado , y con una afren­
tosa resistencia para todo lo bueno; de mo­
do que con harta confusión  ̂ y vergüenza 
confesamos sus hijos , que sabémos obrar el 
rnal , sin aprenderle , y con muchos años 
de fatiga , y trabajos no adquirimos facili­
dad para las obras del espíritu : siempre ha­
llamos espinas en las sendas de la virtud , 
aún en aquellas , á que la ley natural nos 
obliga, y nos precisa ; y solo con sudores, 
y trabajos nacm estos frutos de la tierra 
racional de nuestras Almas. Veis aquí,  Se­
ñores , lo que somos j esto e s , ser esclavos

del



del pecado, esto es ser x^eháidbs á las leyes 
del pecado , cómo decía Pablo ; y ahora 
entendereis los Privilegios , é inmunidades 
de la naturaleza en la CONCEPCION IN­
MACULADA de MARIA.

En su Divino Hijo CHRISTO JESUS, 
en su Encarnación Sacrosanta ni huvo  ̂ ni 
pudo haber pecado. Concebido por obra del 
Espíritu-Santo , no podían alcanzarle las des­
dichadas leyes de la posteridad de Adán , 
que solo podían entenderse con sus hijos. 
CHRISTO JESUS en quanto Hombre , solo 
es Hijo natural de MARIA , no lo es de 
Adán , ni pudo serlo : un Hombre Dios se­
gún los sentimientos de los Padres , (h) solo 
debía nacer de una Virgen , y una Virgen 
solo debió ser Madre de un Hombre Dios , 
según el vaticinio de Isaías MARIA s i , es 
hija natural de Adán por la naturaleza ; tiér 
lie su origen de esta misma tierra inficiona­
da , y sugeta á las maldiciones del pecado.

G Si

#  (h) T>. Bern. hom. 2. sup. Missus ést. Porro Deiim
-hujusmodi decebat nativitas  ̂ quám non nisi de Virgine 
nasceretur. Talis C( ngruebat , 6í Virgini partus, ut 
non pareret nisi Deum .



#
Si átendémas á los prinGÍpios gntecedentesi 
su CONCEPCION INMACULADA , sus 
Padres solo podían comunicarle las espinas,, 
y  abrojos del pecado , debian brotar según 
ias leyes generales de la Providencia estas 
fatales consequencias. Pero quanto sería el 
asombro de la naturaleza , quando de tan 
infelices antecedentes admira las consequen- 
cias mas prodigiosas , y adorables : quando 
oye en las Divinas Escrituras , que al bro­
tar , al concebirse esta dichosa Criatura, so­
lo nace , y brota el mas ameno Parayso,: 
Emisiones tnx Faradysus: ( i ) que nacen todas 
las yervas aromaticas : Nai dm y Crocus , fis-- 
tula , cinamomim cum universis ligni Ur­
bani y Myrrha , aloe cum omnibus, prinis 
unguentis.

Todo el Libano con sus amenidades, 
y  abundancias: los Cedros, las Olivas , las 
R o s a s y  los Plátanos, quanto pudo escon­
derse en los senos de la naturaleza vivifica?  ̂
da , y animada por la virtud Omnipotente 
de su Author v| todo nace, todo brota , todo

luceo

0 )  Cantic.



luce en la eON CEPCION INMACULA­
DA de MARIA. Las espinas , los abrojo* 
del pecado se hallan sin adividades , y sin 
fuerzas , nada producen , nada hacen de** 
xan que la naturaleza admita los influxos de 
la Gracia con una especie de sumisión , y 
respeto, según la valiente expresión del Da- 
-inascéno : Tantispér expedíavit natura  ̂ (k ) 
para darnos alguna idea de las inmunidades 
admirables de la naturaleza en esta GON-- 
'CEPCION dichosísima.

P erosi queremos por un instante con 
nuestras endebles reflexiones acercarnos al 
Trono de la Gracia , aunque necesariamente 
nos hán ide deslumbrar sus resplandores  ̂ y 
sus rayos , quantas son las inmunidades de 
la Gracia misma en esta CONCEPCION 
Santísima ? Si Señores. La Gracia nos hace 
hijos de Dios, amigos suyos , es una semilla 
nobilisima de la Divinidad , nos eleva ver*» 
daderamente á un grado de semejanza con 
el mismo Dios , para que seamos sus ami- 
gos 5 y sus hijos. Pero quaíj|tas humillacio- 
*  C  2 ' nes^



nes ( seatiíé licito é'íplícarttlé dé este modo) 
padece la Divina Gracia en nosotros , quan­
tas inmundas cenizas cubren esta Divina lla­
ma , de modo que no explica sino con vi­
sibles lentitudes su energía, y eficacia pre- 
ciosisima ?

No habéis visto una Planta , fixas sus 
raíces en la tierra; pero cercada ,■ y herida 
de los N ortes, escarchas, y destemples del 
Invierno ? Si Iti venios, y notamos exteiior?* 
me n t e p a r e c e  un cadaver y un tronco secó 
destituido de todas las funciones de la vida* 
Llega el agradable temperamento de la 
mavera, y libre ya la Planta denlas, malig­
nas impresiones de los ayres  ̂ aclarada con 
los rayos del Sol , empieza á desplegar sus 
hojas, á vestirse de ñores , y  á anunciar á 
su debido tiempo los frutos* Si solo nos gula-  ̂
inos por los efeélos y nos presentan
á los ojos  ̂ diriamos , que la Planta solo ex­
plica su virtud vejetativa en el tiempo agra­
dable de una deliciosa Primavera  ̂ y  que 
estaba detenida"', inerte  ̂ y sin movimientp 
en los rigores del Invierno. Pero si se cor? 
Bideran bien las cosas con una juiciosa Philo^

ÍD-



$ophía , nunós tratejVmaS ía viftud'vejetati-»
va de las plantas, que quindo las intempe- 
fies líis fíitig.^n i cntoiicss tienen tjne vencer^ 
y pelear con sus contrarios , retrahen al cen-̂  
tro todo aquel jugo nutritivo , que despues 
h i de circular por todos sus ramos , y  sus 
hojas, lo cuece, lo perfecciona , lo sutili-? 
z a , lo prepara, para que pueda correr poî  
todas aquellas organizaciones sutilisímas 
enipemi en fixar mas ,  y   ̂mas en  ̂ la tierra 
sus raíces, para explicar á su debido tiem­
po el fruto todo de sus trabajos  ̂ y fati-

r \
Pues veis aqu í Señor e s  , una Imagen, 

aunque tpsea de lo que es la Divina Gracia 
en nuestras Almas : es un fuego Divino , se­
milla de la Divinidad, es una rica vestidu­
ra , que nos hace semejantes á Dios ,  hijos 
suyos , y herederos de las delicias de su 
Réyno. Entra esta Divina llama en nuestras 
Alraas:4 esta Soberana Semilla , que es un 
don inherente ,  y fixo en el Alina del Jus­
t o s e g ú n  nos enseña el Sí^to Concilio Trí* 

^dentino , se oculta en nuestros pechos f y
como no es posible esconder el fuego en el

se-
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seno V sin que ardan las vestiHñras , seguii: 
nos dicen las Santas Escrituras, si vemos el 
exterior de un Alma Justa sin aquellas sobe­
ranas señales , §in aquel lleno de los Dones, 
y Frutos del Espiritu-Santo , que habita, y 
hace mansión en los Justos, creemos acaso, 
que há perdido la vida de la Gracia , que 
es una Alma sügeta, y cautiva de la muer­
te del pecado : pues no vemos las señas ex­
teriores de este Fuego Divino, de esta So­
berana Semilla. Parece , que todo Justo 
debía manifestarse abrasado en el Amor de 
Dios , y del Proximo , y que solo deb% 
brotar aquellos frutos de el Espiritu-Santo, 
que nos enseña el Aposto!. Pero sy Seño­
res , y como nos engañamos I Qué tardé 
llega a nosotros esta deseada Primaveral 
Nunca mas trabaja la Divina Gracia en núes* 
tras Almas , nunca mas bien emplea la aéti^ 
vidad de las virtudes sobrenaturales, y Do­
nes del Espiritu-Santo , que en vL  elado 
Invierno, en que parece está su virtud ani­
quilada , y exti|iguida. Ay , qué tarde se 
acaba en nosotros este Invierno desgraciado 
Quaiuo nos dura el estado de Principiantes

en
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,.en esta carrera de la vida ! Conjuradas , y 
rebeladas las pasiones como furiosos Nortes, 
se empeñan en detener la eficacia de este 
Sagrado Fuego ; á pesar de la aótividad de 
esta misma llama muchas veces prorrumpen 
en movimientos indeliberados exteriores , que 
cuestan tantas lagrimas , y humillaciones á 
los Justos, que algunas veces se hallan en la 
necesidad de justificarse delante de Dios , 
como decia Pablo : Si autem quod nolo , illud 
facio , jmn non ego operor illud, (̂ l̂  Es menes­
t e r , que el habito infuso de la Fé humille 
las altanerías , y orgullo del espíritu. Es 
preciso , que el de la Esperanza venza el 
fastidio a los bienes celestiales , y apague 
k  rabiosa sed por las cisternas rotas del Si­
glo : es menester , que k  Prudencia sobren 
natural dé salida á varias dificultades, y la- 
berynthos praéticos, en que nos enredan las 
maximas del Mundo , y la Prudencia de la 
Carne. Es preciso , que la Templanza tire 
las riendas á k  violenta inclinación por los

pía-,

(I) Epist, ad Rom̂  eap, 7.3^. la



■placeres nioinentknéos. Y  por no deténéJf^ 
.me con inducciones prolixas , veis aquí, en 
lo que está ocupada la virtud adu-irable de 
la Divina Gracia ; veis aquí lo que trabaja, 
y  se fatiga en el Alma del Justo para con- 
iservarse , y defenderse de- sus contrarios, y  
enemigos. Ay infeliz de m i, decía Pablo; 
^uien me librará del cuerpo de esta muer­
te I Y veis aquí, Señores, lo que yo llamo 
humillaciones de la Gracia ; caer en una 
tierra ingrata , donde no pueda explicarse, 
sino con lentitudes, y con pausas la virtud, 
y eficacia de este don preciosísimo.

Pero en MARIA todas son inmunidad 
des, y ’exempciones: todas son Primaveras 
apacibles. No hai Invierno , no hai Nortes, 
quando se concibe la Augusta Madre de 
D ios, la Reyna , y Señora de Angeles , y 
de Hombres. Quando su Divino Esposo la 
llam a, y la combida en los Cantares, para 
que se dé prisa á dexarse vér en nuestros 
desgraciados Orizontes , le asegura ante to­
das cosas , qup. yá há pasado el Invierno
con sus lluvias : Hyems transijt, imber abijt\
- .—  .. - ............... .... ■■ ^



fef recessit: ya se oyen los arrullos de las' 
Aves ̂  ya los Arboles se pueblan de flores, 
y de frutos. En esta Epoca dichosa de feli­
cidades, y fortunas entra la Divina Gracia 
en el Alma de esta Peregrina Criatura , la 
rodea toda , la baña , la circundan los ím­
petus del rió de las liberalidades del Altisi- 
mo. Esta Divina llama^rende rápidamente 
el corazón de esta Señora ; porque no en­
cuentra enemigos, que se opongan, no ha­
lla resultas del pecado , no halla pasiones 
que resistan. En una palabra , todo es Pri­
mavera , no hai Invierno , y asi aunque nace^ 
y se concibe en este Desierto, y este Valle 
de lagrimas, si hé de hablar con las Santas 
Escrituras, diré , que se le derraman , y 
rebosan las delicias , siempre está fixa , y 
reclinada en el brazo Omnipotente de su 
Amado; el S o l, y las Estrellas la coronan^ 
k  Luna le sirve de alfombra á sus plantas f 
causa admiraciones , y preguntase á las Gc- 
rarchias de los Angeles ; y unos á otros se 

^ íc e n  r Quae est isla ? QÜlíén es ésta tm  
rara ,  y admirable Criatura ? El Arcbanget

D San
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San Gabriel les asegura^ á todos, que quah-̂ ' 
do llegó reverente á saludarla, aún antes de 
concebir al Divino Verbo en sus Entrañas , 
yá la halló llena de la Gracia , que encon­
tró da Gracia en el Señor , y que el Señor 
yá estaba con MARIA.

Esta es , Señores, la que hoy se con­
cibe para ser Madre de JESUS ; esta es una 
expresión sencilla de su C O N C E P C I O N  
INMACULADA : esto es lo que la Iglesia 
celebra en este tiernisimo Mysterio. Estas 
son las Vidlorias del Señor , y los Privile­
gios de MARIA.

O pobres miserables hijos de E v a , có­
mo nos atreveremos á levantar los ojos á 
vista de estas felicidades , y dichas! Aun 
mas confusos, que el Publicano en el Tem­
plo y solo podemos herir nuestros pechos de
dolor , quando en nosotros en sentido con­
trario solo encontramos triumphos, y viélo- 
rias del pecado , esclavitudes , y servidum­
bres del pecado , lastimosas pérdidas de la 
Divina Gracia J  sin que acabemos de apre-, 
c iar, como debemos , este don preciosisi-

UIQ»



ay
mo. Vo?, Seííora , debeis compadeceros dé 
nuestras miserias , y  desgracias ; V"gs podeiíJ 
socorrer á los miserables hijos de Eva, para 
que celebrando dignamente vuestra C O N ­

CEPCION ÍNxMACüLADA acá en la 
tierra, os acompaaémos por eter­

nos siglos en la Gloria.

O. S. C. a R. E.


